
- ~c~~nta 1~f~~\ia al suelo baja, -

',>y cQttsus nieblas amorúja :

- huertos, 'viviendas y tapiales...

,Llora humedades en los muros,

. V en ~rcos ¡rémulos y oscuros

lanzan sus chorros las canales.

Libres de númerós 'hostiles,

del~ pd/~eta y: la ieccÚ~, '

cantan las voces infantiles

.desde algún viejo portalón:

-JQue llueva, que llueva,

-la Virgen de la Cueva! ._

¡Yo no se que daría

por ¡¡entir otra vez esta alegria!...

¡Corretear alegre y jadeante

recibiendo la fresca sensación

de, las gotas de lluvia en el semblante

ó el chorro de algún sucio canalón!

y cantar otra vez, palmoteando,

mientras tenaz la lluvia va formando

enJa calleja pedregosa I}n rio,

en la puerta del viejo caserón

-¡del viejo caserón que ya no es mio!­

la ingenuidad de' la infantil canción:

-¡Que llueva, que lluevá;

la Virgen de la Cueva!..:
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